
		
			
				
				[image: cover.jpg]

			

		

	
		
			
				
				[image: portadilla.jpg]

				[image: legal.jpg]

				Primera edición, 2013

				Primera edición electrónica, 2014

				D. R. © EL COLEGIO DE MÉXICO, A. C.

				Camino al Ajusco 20

				Pedregal de Santa Teresa

				10740 México, D. F.

				www.colmex.mx

				ISBN (versión impresa) 978-607-462-533-2

				ISBN (versión electrónica) 978-607-462-670-4

				Libro electrónico realizado por Pixelee

			

		

	
		
			
				Índice

			
				PORTADA

				PORTADILLA Y PÁGINA LEGAL

				
				NOSE

				El payaso de las bofetadas y el pescador de caña

				Prólogo

				El poeta prometeico

				Don Quijote no es una entelequia

				El hombre es lo que importa

				El payaso de las bofetadas

				¿Qué es la justicia?

				El payaso tiene la palabra

				El pescador de caña

				Oferta

				Envío

				Raposa

				La justicia vale más que un imperio

				Lista de obra * Emiliano Gironella Parra

				COLOFÓN

				CONTRAPORTADA

			

		

	
		
			
				
				“POR HOY, Y PARA MÍ, LA POESÍA NO ES MÁS QUE UN SISTEMA LUMINOSO DE señales. Hogueras que encendemos aquí abajo, entre tinieblas encontradas, para que alguien nos vea, para que no nos olviden. ¡Aquí estamos, Señor!

				Y todo lo que hay en el mundo es mío y valedero para entrar en un poema, para alimentar una fogata. Todo, hasta lo literario, como arda y se queme.

				Y no vale menos un proverbio rodado que una imagen virginal, un versículo de la Revelación, que el último slang de las alcantarillas. Todo buen combustible es material poético excelente.

				‘Sé que en mi palomar hay palomas forasteras —decía Nietzsche—, pero se estremecen cuando les pongo la mano encima.’

				Lo importante es esta fuerza que lo conmueve todo por igual —lo que viene en el viento y lo que está en mis entrañas—, este fuego que lo enciende, que lo funde, que lo organiza todo en una arquitectura luminosa, en un guiño flamígero, bajo las estrellas impasibles.

				Y que no diga ya nadie: esta fórmula es vieja y vernácula, y aquella otra es nueva y extranjera, porque no ha habido nunca más que una sola fórmula para componer un poema: la fórmula de Prometeo.” (México, 1933.)

				Esta es mi estética, vieja ya y perdurable aún. Vieja porque fue escrita antes de la tragedia actual de España —¡cuántos siglos en la conciencia de un español genuino y dolorido!—, y perdurable, porque dentro de las tinieblas de esta tragedia me sigue pareciendo la única: la estética de un barco perdido entre la niebla. Hoy más que nunca es para mí la poesía fuego organizado, señal, llamada y llamarada de naufragio. Y “todo buen combustible es material poético excelente”. Todo, hasta la prosa. La prosa aquí, ahora en este poema, no es ni excipiente ni exegesis tan sólo. Es un elemento poético que gana calidad, no con el ritmo, sino con la temperatura. La línea de la llama es hoy la línea organizadora y arquitectónica del poema. El fuego tiene ahora una lógica y una dialéctica propias, lo mismo que la razón. La imagen vale tanto como la ley, sí, pero la imagen encendida. Y la poesía de esta hora, para ganar un lugar en las avanzadas del conocimiento, no ha de ser música ni medida, sino fuego.

				Ya sé que hay hombres y pueblos todavía que hoy, cuando los dioses han perdido la serenidad, saben hacer de la flema una virtud y de la poesía, dialéctica. Bien está. No discutamos. De ellos es la felicidad inmediata, el ritmo tibio que da la felicidad… Pero hay una ley española como hay una ley pragmática. Y el español, sólo por egoísmo, puede rebelarse contra los designios terribles de su origen apasionado y encendido. No es para que me envidie nadie. Mi destino no es el más cómodo. Pero algo hay en el mundo que tiene que hacerse con el fuego de mi corazón. Porque si no, ¿para qué estoy aquí yo? Y ahora se va a ver si España tiene que irse para siempre o tiene que quedarse para encender una luz otra vez en estas tinieblas apretadas de la tierra.

				Este poema no está concluido. No es más que una hoguera donde yo he ido echando viejas y recientes experiencias; poemas que nacieron aislados, pero que tenían ya su sitio dentro de la síntesis de mi mundo poemático. Aún hay muchas cosas que he de arrojar a este fuego organizador, no devorador. Mañana será un libro amplio y cerrado: toda mi vida, mi pasión y mi poesía. Hoy, tal como aparece aquí en México, está más rico y más luminoso ya que como se inició ayer en el mar y como lo recité por primera vez en La Casa de la Cultura de la Habana.

				México, agosto de 1938.

				L. F.
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				Prólogo

				ESTO NO ES UN DISCURSO. ES UN POEMA. UN POEMA TRÁGICO. UN POEMA nacido sobre la vieja sangre de España; sobre la sangre eterna y reciente de España, con unas notas exegéticas. Todo él, la prosa y el verso, cae y se cierra bajo la misma curva poemática. No es un discurso, repito. Es un poema. Pero el poeta es un hombre responsable. Más responsable que el orador simplemente. Tan responsable como el maestro, como el gobernante, como el líder. El poeta es el Gran Responsable. Y cuando los dioses pregunten un día enfurecidos ¿quién ha escrito esto? El poeta responderá: yo lo he escrito; y no bajará la cabeza. No se puede decir, nadie puede decir: “el poeta vive fuera de la realidad”.

				Esta frase la han inventado unos hombres de vida subterránea para confundir a las gentes.

				Amigos: no os dejéis engañar. El poeta habla desde el nivel exacto del hombre. Y los que se imaginan que habla desde las nubes, son aquellos que escuchan siempre desde el fondo de un pozo. Venid conmigo y haced un poco de silencio para ver si esta voz que yo traigo está afinada en el justo tono del hombre.
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				El poeta prometeico

				
				LAS REVOLUCIONES SE HACEN Y SE SEGUIRÁN HACIENDO EN LA HISTORIA contra todos los tramposos: no sólo contra el capitalista, el señorito y el mercader, como quieren algunos, sino contra el historiador tramposo, contra el arzobispo tramposo, contra el sabio tramposo, contra el poeta tramposo y contra el líder tramposo también. Las revoluciones se hacen para restaurar la justicia y para colocar a cada hombre en su lugar. No se hacen tan sólo para resolver un problema de desigualdad económica y social, sino para resolver el gran problema del hombre. Y no se hacen solamente contra las dictaduras humanas, sino contra la dictadura de las estrellas también.

				Estrellas, estrellas dictadoras nos gobiernan.

				Las revoluciones se hacen contra el silencio de los dioses y los designios implacables de los hados sobre todo.

				Y no las hacen las masas ni los tiranos. Las hace el hombre. No un hombre singular, sino el hombre. El genio poético y prometeico que está en potencia, dormido en todos los seres humanos y que tiene que despertar el gran líder, no el gran demagogo. El gran demagogo es el que habla al hombre de felicidad, y despierta en él el egoísmo y la concupiscencia; el gran líder es el que habla de sacrificios y despierta en él el heroísmo.

				La gran curva revolucionaria del mundo la han trazado los grandes poetas, y está ahí indeleble, cubriendo los cielos, siguiendo la curva del sol, desde un horizonte a otro horizonte. Debajo de ella quedan las pequeñas revoluciones episódicas y políticas de la Historia. Hay la grande y eterna revolución y las pequeñas revoluciones. Y toda revolución, por pequeña que sea, ha de mirar hacia arriba y prender su ideal político y pasajero, del gran ideal indeleble y eterno del hombre. No se puede hacer ninguna revolución mirando a la tierra solamente. Si luchamos por el pan nada más, sólo habrá guerras y rapiña. Y la Historia no será más que un eterno “quítate tú de ahí para que me ponga yo”.

				Mañana el mundo le gobernarán los poetas. Y con esto no vengo a sentar preferencias de clase ni de oficio, sino a decir que mañana a todos los hombres les moverá en la Historia el genio poético prometeico que ahora llevan dormido.







OEBPS/images/imagen-p12_fmt.jpeg






OEBPS/images/imagen1_fmt.jpeg





OEBPS/images/portadilla_fmt.jpeg
EL PAYASO DE LAS BOFETADAS
Y EL PESCADOR DE CANA
POEMA TRAGICO ESPANOL

Ledn Felipe

Hlustraciones de Emiliano Gironella Parra

ELCOLEGIO
DE MEXICO





OEBPS/images/cover_fmt.jpeg
EL PAYASO DE LAS BOFETADAS
Y EL PESCADOR DE CANA

POEMA TRAGICO ESPANOL

Ledn Felipe

Ilustraciones de Emiliano Gironella Parra

ELCOLEGIO
I8 DE MEXICO





OEBPS/images/legal_fmt.jpeg
861.6

L563p Ledn Felipe, 18841068

El payaso de las bofetadas y el pescador de caiia : poema
trdgico espaiiol / Lesn Felipe ; ilustraciones, Emiliano
Gironella Parra. - 12 ed. especial ilustrada, ~ México, D.
El Colegio de México, 2013.

64p.;28cm.

ISBN 078-607-462-533-2

1. Gironella, Emiliano, 1072 , Il IL t.






